Un acto de desesperación y el juicio que conmovió al mundo
A fines de la década de 1960, las visitas a sitios olvidados de las masacres del Holocausto les dieron a los judíos soviéticos la oportunidad de conocer sus tradiciones, escuchar la información más reciente sobre los refuseniks y los disidentes, y compartir estrategias sobre cómo salir de la Unión Soviética. Después de muchos rechazos, un grupo de unos 16 jóvenes sionistas de Riga, liderados por Eduard Kuznetsov y su esposa, Sylva Zalmanson, idearon un plan para conseguir un avión y salir del país. Planeaban comprar todos los boletos de un pequeño avión Antonov An-2 de 12 plazas, subyugar a los pilotos y atravesar la corta distancia que separa el aeropuerto de Smolny (Rzhevka), cerca de Leningrado, de Suecia. Mark Dymshits, un expiloto soviético, fue el encargado de volar el avión a salvo. Una vez en Suecia, el grupo planeaba tomar un avión a Israel. 
El día acordado, en julio de 1970, el grupo se reunió en el bosque vecino de Priozersk antes de partir hacia el aeropuerto de Smolny. Cuando se dieron cuenta de que su equipaje había sido registrado en el aeropuerto, empezaron a sospechar que el KGB iba tras ellos y que su plan pronto se vería frustrado. Efectivamente, el grupo fue detenido poco después, el 14 de julio de 1970, y enviado al cuartel general del KGB en Leningrado. 
[bookmark: _Hlk109285598]El 15 de diciembre de 1970, los supuestos “secuestradores” fueron juzgados por traición en el primer juicio de Leningrado. Eduard Kuznetsov y Mark Dymshits fueron condenados a muerte (posteriormente conmutada por largas penas de prisión), mientras que Sylva Zalmanson fue condenada a 12 años de prisión. El resto de los acusados recibió sentencias de entre 4 y 15 años de prisión cada uno. Los juicios posteriores en Leningrado, Riga y Kishinev pusieron aún más de relieve la difícil situación de los refuseniks y de los judíos soviéticos en general. En lugar de contener el deseo de emigrar de los judíos, los juicios alentaron a más personas a solicitar visados de salida. Mientras tanto, las duras sentencias despertaron una protesta internacional y una campaña de derechos humanos en favor de los judíos soviéticos, que continuó ejerciendo presión sobre el gobierno soviético durante las décadas de 1970 y 1980.   


PIE DE FOTO: Este cartel forma parte de una serie encargada por el movimiento estudiantil Student Struggle for Soviet Jewry para dar a conocer la difícil situación de los presos de conciencia en la Unión Soviética. (Cortesía de la Biblioteca del Congreso.)

PIE DE FOTO: Este folleto, creado por Action for Soviet Jewry, describe algunas de las actividades por las que los judíos de la Unión Soviética podrían haber sido acosados y detenidos en la década de 1970. “Presos de conciencia” se refiere a aquellas personas que fueron encarceladas por su oposición al gobierno. Los presos de conciencia sionistas también eran conocidos como presos de Sión (Asiri Zion en hebreo). (Cortesía del Wyner Family Jewish Heritage Center de la NEHGS.)
